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Parábola china 


Un anciano llamado 
Chunglang, que quiere 
decir «Maese La Roca», 
tenía una pequeña pro- 
piedad en la montaña. 
Sucedió cierto día que 
se le escapó uno de sus 
caballos y los vecinos se 
acercaron a manifestarle 
su condolencia. 

Sin embargo el anciano 
replicó: 

—¡Quién sabe si eso ha 
sido una desgracia! 


Y hete aquí que varios 
días después el caballo 
regresó, y traía consi- 
go toda una manada de 
caballos cimarrones. De 
nuevo se presentaron los 
vecinos y lo felicitaron 
por su buena suerte. 

Pero el viejo de la mon- 
taña les dijo: 

—¡Quién sabe si eso ha 
sido un suceso afortunado! 

Como tenían tantos ca- 
ballos, el hijo del anciano 
se aficionó a montarlos, 
pero un día se cayó y se 
rompió una pierna. Ótra 
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La fábula de los ciegos 

Hermann Hesse 

(1877-1962) 


Impreso en Bogotá 


D urante los 

PRIMEROS AÑOS 
del hospital de 
ciegos, como se sabe, to- 
dos los internos detenta- 
ban los mismos derechos 
y sus pequeñas cuestio- 
nes se resolvían por ma- 
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yoría simple, sacándolas a 
votación. Con el sentido 
del tacto sabían distinguir 
las monedas de cobre y las 
de plata, y nunca se dio el 
caso de que ninguno de 
ellos confundiese el vino 
de Mosela con el de Borgo- 
ña. Tenían el olfato mucho 
más sensible que el de sus 
vecinos videntes. Acerca de 
los cuatro sentidos consi- 
guieron establecer brillan- 
tes razonamientos, es decir 
que sabían de ellos cuanto 
hay que saber, y de esta 
manera vivían tranquilos y 
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—No ha sido difícil. Si 
fuese un asesino, o un 
bandolero o cualquier 
otra especie de crimi- 
nal, habríamos visto en- 
tre las gentes del pueblo 
pena y compasión. Mu- 
chos llorarían y algunos 
hasta pondrían el grito 
en el cielo proclamando 
su inocencia. Al que tie- 
ne una creencia diferen- 
te, en cambio, se le pue- 
de sacrificar y echar su 
cadáver a los perros sin 
que el pueblo se inmute. 
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vez los vecinos fueron a 
darle el pésame, y nueva- 
mente les replicó el viejo: 

—¡Quién sabe si eso ha 
sido una desgracia! 

A1 año siguiente se pre- 
sentaron en la montaña 
los comisionados de «los 
Varas Largas». Recluta- 
ban jóvenes fuertes para 
mensajeros del empera- 
dor y para llevar su litera. 
A1 hijo del anciano, que 
todavía estaba impedido 
de la pierna, no se lo lle- 
varon. 

Chunglang sonreía. 
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Un sordo que leyó este 
cuento admitió que el 
error de los ciegos había 
consistido en atreverse 
a opinar sobre colores. 
Por su parte, sin embar- 
go, siguió firmemente 
convencido de que los 
sordos eran las únicas 
personas autorizadas 
a opinar en materia de 
música. 


